
A pesar de su mano m u u u u a v uc . « - j - - - — * . „ 
ba^ta esta pequeña estatua, seguramente alguna copia, ha 
recog do suficiente fuerza poética de su modelo para que 
nos sea posible imaginar un cielo mediterráneo a través 
de los penachos de las palmeras que la rodean, y que sm 
embargo sen tan antillanas. 


